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PERIODICO MONARQUICO

La idea que descuella en los vehem en- 
les artículos con que el Clamor y  la  Nación 
gstán combatiendo al Gobierno, ya  por per­
mitir nuevas profesiones de m o n ja s , y a  por 
ja consulta que suponen dirig ida a l Consejo  
Real sobre el establecim iento de casas re ­
ligiosas para hom bres, es la de que en estos 
tiempos solo conviene ocuparse en aum entar 
la riqueza y  multiplicar los goces m ateriales. 
Persuadidos al parecer nuestros co legas pro­
gresistas de que en esto consiste la felicidad  
del hom bre , lodo lo dem as es por lo visto 
para ellos no solo supérlluo, sino perjudicial, 
sino opuesto á los progresos de la civilización, 
sino reaccionario y  alarm ante en suprem o g ra ­
do. La Nación, en particular , esto es lo que 
da á entender , supuesto que ni siquiera di­
c e ,  como el Clamor, en términos genera les , 
qiie los institutos m onásticos, y sobre lodo 
lís consagrados á  la  v ida contem plativa , no 
ofrecen ventaja a lguna á la Religión .

Nos proponemos am pliar uno de estos 
dias las razones que contra sem ejante dicta- 
mea tenemos dadas; m as como es de supo­
ner que nuestros apreciables co legas no es­
tarán mejor dispuestos á oirnos que anterior­
mente, nos ha ocurrido echar por delante  
un artículo reciente del Univers de París : pe­
riódico que cuando desde la revolución de 
Febrero no hubiese prestado otros servicios 
á la buena causa, nos habría  h ech o , con tan 
luminoso y sublim e razonam iento, o lv idar, no 
solo las especies que en un principio corrie­
ron sobre su origen m isto , sino sus apologías 
de la nueva política rom ana que después he­
mos llorado todos, sino las violentas acusa­
ciones que, form ando en esta parte coro con 
los revolucionarios, solia, con la m ejor in- 
lencion sin duda, dirig ir contra el em perador 
Nicolás. Acaso el artículo del Univers, en 
cuya traducción no nos hem os tomado mas 
libertad que la de jw ner en cursiva alguna  
que otra espresion de las m uchas que en él 
DOS han parecido distinguirse por su novedad  
y poderío, podrá m odificar algo las disposicio- 
Desde nuestros apreciables co legas. Sea de 
wto loque quiera, ahí le tienen nuestros suscri- 
lores, á quienes estamos seguros ha de llenar.

L A  P E R F E C T IB IL ID A D .
Todos los sistem as filosóficos y  políticos 

de nuestros dias, tienen el g rave  inconvenien­
te de ser sistemas en el aire, am algam as de 
■deas, sin consistencia y  sin base . Los uto­
pistas del siglo X IX  constituyen la sociedad  
como los filósofos antiguos conslituian el 
■Dundo, según los delirios de su im aginación, 
ignorando la naturaleza h um ana , la sustitu­
yen  una naturaleza ideal que cada uno com ­
pone á su m anera, bien asi como se compone 
Dn poema ó se dibu ja un sér fantástico. De  

proceden esas organizaciones sociales 
■ine nacen diariam ente y  se  disputan el 
N e r ;  de ahí el Sansim onism o, el furrieris- 
¡JD, la T riad a , la S icaria , el Banco del pue­
blo, etc. E l hom bre de estas diferentes uto- 
pDs ¿es acaso el hom bre rea l, el hom bre de 
Id tradición del género  hum ano, el hom bre  
J®la historia, el hom bre que la Providencia  
dd criado? N ad a  m enos; es un personaje in- 
^sntado para el papel que se Je quiere hacer 
Jopresenlar en la organización que se proyec- 

Devánanse los sesos para sacar de ellos 
j|D sistema, y  una vez forjado, se coje al hom- 
p® y se le corta de m anera que pueda ajus- 

al molde. N o  reflexionan los tales que  
b*yen él una naturaleza indestructible, ele- 
^®Qtos primitivos , leyes que es preciso 

■nar en cuenta y  de que no es posible apar­
as®  impunemente. L a  astronom ía, la  físi- 

y  la química solo han hecho verdaderos  
P'ogresos desde el punto en que el hom bre no 
® ieido ya  en su im aginación , sino en el 

libro del universo , desde que ha lóm a­
te ciencia, no del entendimiento del hom ­

b re  que no puede c r e a r la , sino de la  mente  
de Dios por medio de los fenóm enos. L a s  le­
yes de Dios , hé ahí e! objeto de la  ciencia. 
En filosoíia y en política hay  una inteligencia  
soberana que gobierna el mundo m ateria); hay  
una inteligencia soberana quegobierna el m un­
do de los espíritus. A h ora  bien , las leyes por 
que se rigen  las alm as están escritas en las 
tradiciones, en la historia y  en el corazón hu­
mano : y  en el estudio sério y  profundo de esas 
leyes ¿se hallará acaso el absurdo sistem a de 
la indefinida perfectibilidad hum ana en este 
mundo , sistem a que es el fundamento de to­
das  las (eorias m odernas? N ad a  de eso.

L a s  tradiciones, la historia y el corazón 
hum ano proclam an á voz en grito y  donde 
quiera que el hom bre está caído , que esta 
tierra es un valle de lágrim as , un lu ga r de 
pruebas , y que el término de la existencia  
está en un porvenir que el sepulcro nos en­
cubre . L a  creencia en la inm ortalidad del 
a lm a , creencia que ni aun se ha esün- 
guido entre los salvajes que parece han  
perdido los caractéres de la hum anidad , es 
una protesta solem ne contra las utopias de 
este siglo. Con efecto, esa creencia supo­
ne evidentem ente que no hay para el hom ­
b re  en la tierra desarrollo completo ; que 
la perfectibilidad de su sér no tiene por tea­
tro la v ida presente , sino la eterna. Si el 
hom bre puede lle ga r  á  la perfección acá en 
la tierra , no hay para él destino ulterior; 
si hay  para él destino ulterior, no h ay  [>ara 
él perfección en este m undo. E l dogm a de 
la inmortalidad del alm a condena igualm ente  
á los eclécticos m aterialistas que pretenden  
realizar la d icha en la existencia presente, 
y á los eclécticos filósofos que predican el 
desarrollo ilim itado de la 'in te ligen c ia , la po­
sibilidad de una comprensión com pleta de la  
verdad  por los descubrim ientos sucesivos de  
la ciencia.

Esta sublim e aspiración del alm a hum a­
na hacia una vida m ejor que ha de viv ir  
después de la m uerte, tiene su origen en su 
propia n a tu ra le za , como lo prueba su uni­
versalidad ., Que esa aspiración sea  legítima 
y razonable, lo atestiguan hechos num erosos. 
Es una verdad vu lga r, digám oslo asi, d ep u ro  
notoria y repetida , que la inteligencia y  el 
corazón del hom bre no pueden sac iarse  du ­
rante la b reve  duración de su actual ex is­
tencia. E! entendimien'-o ha m enester un co­
nocimiento de la  verdad  que se siente inca­
paz de adquirir m ientras le oscui'ecen las 
tinieblas de Ja m ateria : el corazón suspira  
incesantemente por un bien que sabe  no e s ­
tá á su alcance. ¿Los geóm etras del indefi­
nido progreso han m edido su latitud y  pro­
fundidad ? Necesita de la inm ensidad, y  ellos 
le prometen algunas arcas de tierra, a lgunas  
libras de cobre y  de plata , a lgunas varas  
cuadradas de un a lbañal hediondo, a lgu ­
nos j)ies de som bra bajo una choza. S a ­
lomón y  A lejandro  tuvieron mas que eso y 
no quedaron contentos ; que no se aprisio­
na el corazón hum ano en un c írcu lo , como 
hizo el em bajador rom ano al rey  de Siria. 
Tiene una energía  indom able , una tendencia  
irresistible hácia lo infinito ; y  rom pería , si 
se le quisiera su jetar, e lF a lan ste rio , la T r ia ­
d a , la Icaria y  el Banco del P ueb lo , y  busca­
rla á  través de la patria desolada lo que no en­
cuentra en los sistem as, como un rio salido de 
m adre busca el Océano por enlre los camijos 
que cubre con sus furiosas y  asoladoras aguas. 
¡Qué de ruinas ha amontonado el corazón del 
hom bre buscando la  felicidad! ¡Cuánta san­
gre  ha derram ado! L a  superficie de la tierra 
está sem brada de escom bros, la historia llena 
de relaciones espantosas ; son las obras del 
corazón humano descam inado é insaciab le . Sí 
el alm a no está satisfecha, si no encuentra el 
lu gar del reposo, el cuerpo ¿es por ventura  
m as feliz? ¿Tiene su perfección y  puede al­
canzarla? E l Falansterio , la Triada , la Ica­
r i a , la A n a rq u ía , ¿ le  darán  la  herm osura  
de que es capaz , le conservarán la  salud, 
le preservarán  de la  v e je z , podrán librarle  
de la m uerte y  de la  corrupción del sepulcro? 
Do quier la m ism a im potencia, do qu ier idén­
tico ch arla tan ism o , ó la m ism a insensatez. 
Q ue el hom bre tode cuanto es , cuerpo y  a l­

m a , tiende á una perfectibilidad incom pren­
sible , es un hecho in d u d a b le ; pero no lo 
es menos que la tierra no puede darle esa 
perfectibilidad , que ésta es superior al po­
der de los utopistas , los cuales de  segu ­
ro com enzarían constituyendo la felicidad si 
esto fu era  en su m ano. E n  realidad no son 
ellos menos desventurados, ni menos dignos  
de lástim a que los otros. H á  ya  m ucho tiem ­
po que se  disputa sobre los bienes y  m ales  
de la v id a , variando siem pre los pareceres; 
los sistem as sobre este punto no tenían cuen­
to en la an tigü edad , y  en nuestros dias no 
son menos fecundos los soñadores, Entonces, 
como ahora, los filósofos desconocían la no­
b le  naturaleza del hom bre, y  perdíanse en 
estériles especu laciones, por la sencillísima 
razón de que buscaban  en los límites del 
tiempo lo que no ha puesto en ellos la Pro ­
v idencia , como los alquim istas buscaban  la 
piedra filosofal por entre cuerpos donde no la 
habla encerrado el C riador. Sin em bargo , el 
alm a del hom bre, naturalmente cristiana, le ­
van taba su vuelo á otras regiones, y  dejando  
á los filósofos sus disertaciones sobre la dicha, 
leía‘ su destino en la bóveda  de los cielos.

Es pues la v ida presente el vestíbulo de 
una vida sin f in , el estado actual del hom ­
bre  un estado preparatorio á  otro perm anen­
te y  perfecto. Esos dos estados tienen entre 
sí relaciones n ecesa rias ; el uno precede al 
otro , el uno conduce al otro ; el uno es el 
cam ino, el otro el término. Por m edio de una 
perfección bosquejada se ilega á la perfec­
ción com pleta; por un desarrollo sujeto á  las 
leyes providenciales del C riador se prepara  
la hum anidad al desenvolvim iento final. Con  
e fecto , los seres no llegan  á desenvolverse  
del todo sino siguiendo las leyes que la  sa ­
biduría d ivina Ies ha dado . ¿Y cuáles son las 
leyes según  las cuales debe  desenvolverse  
el hom bre en este m u n d o , ya  como indivi­
duo , y a  como ciudadano? Sondead la con­
ciencia, estudiad la tradición , y encontraréis 
ahí el plan de las perfecciones terrestres que  
le está señ a lad o : ahí leeréis las leyes m ora­
les escritas con caractéres indelebles.

D ios es, por n atura leza , órden y  herm o­
sura. L a  creación debía reflejar sus ideas co­
mo una obra  m aestra refleja las del artífice 
su a u to r : por eso está dispuesta con órden  
m aravilloso é inalterable , y  el esplendor de 
ese órden es la belleza del universo. Los sé- 
res mas p equ eñ os , como los globos de m as  
asom brosa m agnitud , tienen cierto órden y  
herm osura , y  ese órden y esa herm osura no 
alcanzan su perfección sino en cuanto el plan  
del C riador es ejecutado por la fuerza íntima 
que fija el lu ga r de cada  elemento constitu­
tivo. L a s  plantas , desde el momento que 
tienen el clim a , la atm ósfera y  el terreno 
que les conv ien en , se desarrollan según  las 
leyes de su organización , y  deben  á  estas 
leyes las m aravillosas proporciones de sus 
form as y  su arm onía en el magnífico espec­
táculo de la naturaleza. L a  inteligencia divina  
está presente en cada ser m ateria l, 'en  cada  
viviente , en cada planta; ¿y no lo estaría en 
el alm a del hom bre, en la única criatura con 
quien puede tener acá en la tierra relacio­
nes de sociedad?  Con los dem as seres no es 
ella sino causa ; con el hom bre es inteligen­
cia que se com unica con otra inteligencia ; no 
es ley fatal, sino ley com prendida, y no obs­
tante ley  rigurosa y  necesaria. E lla  crió al 
hom bre con un fin sublim e ; e lla  sola puede  
señalar el cam ino que debe conducir á su 
logro ; ella  crió su a lm a ; ella  sola puede  
prescribir su m anera de  desenvolverse , de­
terminar el órden según  el que debe pensar 
y obrar ; pues las leyes m orales g rabad as  en 
la  conciencia hum ana enseñan á los indivi­
duos y  á  las sociedades la m anera como de­
ben realizar la perfección que les pertenece, 
y que las preparará á la perfección definitiva 
del porvenir. Esta perfección , en bosquejo, 
de la existencia presente abarca  todas las re la ­
ciones del hom bre , sus relaciones con Dios, 
consigo mismo y  con sus sem ejantes; porque su  
desarrollo es juntam ente religioso , individual 
y  social. L lenando todos los deberes que le 
están impuestos , cam ina hácia la  perfección  
de que es c a p a z , y do de otra m anera. Es

tanto m as perfecto, cuanto m as exacto en ob ­
servar la ley  natural; tanto m as hom bre cuan­
to m as virtuso. A si lo habían  com prendido  
los latinos cuando llam aban  vir al hom bre en  
su mas alta perfección , y  virtus el cum pli­
miento de los deberes prescritos por la con­
ciencia, es dec ir, de los del hom bre perfecto. 
El escritor sagrado  que dijo estas palabras tan 
sublim es y verdaderas, como sencillas; Deum  
time et mandata ejus observa: hoc esl enim omnis 
homo, ha espresado m as distintamente la m is­
m a idea. T em er á  Dios y observar sus m an­
damientos ; eso es todo el hom bre , el hom ­
bre completo , el hom bre en el sentido m as 
elevado é ideal, el hom bre religioso, el hom­
b re  sábio, el hom bre social, el hom bre cum ­
plido: hoc est enim omnis homo. El hom bre no 
es mas perfecto ni porque tenga vastos domi­
nios, herm osas c a sa s , mucho dinero, ni por­
que ocupe puestos honrosos y  esté cargado  
de condecoraciones. Todo esto le es estraño, 
lodo esto no form a parte del m ism o. Por el 
contrario, la virtud le dá valor, porque es un 
bien p e rso n a l, una propiedad que afecta su  
alm a, que la perfecciona haciendo fiel su se­
m ejanza con Dios.

Los m odernos u top istas , contradiciendo  
asi las creencias m as generales y  nobles de 
la hum anidad, como los instintos m as puros, 
secretos y  naturales del corazón del hom bre, 
hanse im aginado que no hab la  m as obstáculo  
al completo desarrollo de las sociedades que 
el m al físico, y  que eran tanto m as perfectas, 
cuanto eran m as ricas y  gozaban  de m as pla­
ceres.

L a  c iv ilización , para ellos , c í una pose- 
sion mas estensa de la materia, un conocim ien­
to mas esaclo  de sus propiedades. E l espíritu 
hum ano ha alcanzado, según  ellos, su destino 
cuando ha multiplicado los goces del cuerpo, 
cuando ha disminuido e! núm ero de sus en fer­
m edades , cuando ha encontrado el secreto de 
algunos años m as de existencia voluptuosa. 
Esta es la fé de los economistas de nuestros 
dias D o c t r in a r io s s o c ia l is t a s , com unistas, 
ninguno va m as allá. L a  diferencia de sus opi­
niones no proviene del fin que se proponen, 
que es el mismo para todos, sino de los medios 
para conseguirlo. No se entienden sobre el 
modo como debe m anipularse la m ateria para  
am asar con ella la felicidad del género  hu­
m ano; pero de ella solamente esperan esa  
d ich a , basta  ahora inútilmente buscada. En  
el reinado de Luis Felipe, la m ateria tenia el 
mismo ascendiente que hoy. ¿De qué se trata­
ba  en aquel reinado? D e  industria, de com er­
c io , de ferro-carriles , de canales , de g ran ­
des caminos , de fortificaciones; la m ateria, 
siem pre ía m ateria. L a  enseñanza no tenia mas 
objeto que dar á los jóvenes ciertos conoci­
mientos m ateria les , form ar hom bres que su­
pieran cientificam.ente ij dirigir científica­
mente los placeres de los demas. Si cada año 
se b ab ia  abierto un canal, ó establecido al­
gunas leguas de ferro -carril, si los fondos 
públicos habían subido algunos francos , si 
se  habla descubierto a lguna nueva m áquina, 
si en un laboratorio de qu ím ica , algún ele­
mento desconocido se había mostrado á la  
vista perspicaz del Lu sac  ó de D ú m as, si 
se hab ía  logrado com poner, inventar algún  
abono ignorado de nuestros padres, la F ran ­
cia había progresado , bab ia  dado un paso 
m as á la cabeza de las naciones civilizadas. 
Todos los discursos del R ey  á  las C ám aras, 
y  lodos los discursos de las C ám aras al R ey , 
eran panegíricos déla  materia, m anipulada, 
esplotada de  mil felices m a n e ra s , m ostrada  
bajo m il variados aspectos. Aquel fíey de la 
materia se h ab ía  rodeado de un monloii circu ­
lar de m ateria, que costó á  la F rancia  a lg u ­
nos cientos de m illones , y  h ab ía  dicho para  
sí, como el rico del E van ge lio  : «a lm a  m ia, 
tienes abundancia de bienes, preparados pa­
ra  m uchos años: reposa, com e, bebe , da  fes­
t in es .» Pero la Providencia le respondió el 
23 de febrero : «In sen sa to , esta noche te 
pedirán tu a lm a , el cetro que em puñan tus 
m anos. >

Con efecto la Providencia que ha funda­
do en el desarrollo m oral del hom bre el des­
envolvim iento y  la firm eza de la sociedad, no 
perm ite que se  violen im punem ente sus leyes,
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Cuando se  cum plen, h ay  un progreso  re a l; la 
sociedad cam ina hacia el órdén , liá c ia  la  pros­
peridad , hacia la paz y  la  g ra n d e z a ; si se  
conculcan, la  sociedad cae en el desorden , la 
m iseria, la  gu e rra  civil, la degradación . Se ha  
querido hacer o lv idar al hom bre su  alm a para  
que pensara  solo en su cuerpo; se le ha redu­
cido á la  v ida anim al, y el hombre se ha hecho 
bruto. A si, para encontrar sa lvages  no hay  ne­
cesidad de i r á  las islas de la O cean ia , ó á los 
bosques de la  A m érica ; en nuestros inmensos 
centros de población, en nuestros m ism os cam ­
pos tenemos seres con rostro humano degrada­
dos ; tenemos bárbaros mas inmorales, mas crue­
les cfcoso, que los habitantes de la Melanesia.

¡Oh y  qué ruidosa desm entida h a  dado la 
Divina Providencia á esos que civilizan por la 
materia, fuera  de la  Religión y  la m orall ¡Qué  
humillación h a  hecho sufrir á su orgullo l fQué 
chasco, digám oslo asi, ha preparado á sus teo­
rías irreligiosas! A lgunos han com prendido la 
lección, otros m as aventurados é  insensatos, 
continúan la obra  em prendida en com ún. Son 
ciegos que no ven sino al fu lgor de los re ­
lám pagos y  del rayo, sordos que no oyen sino 
cuando la tierra se estrem ece bajo  sus plan­
tas, cuando las m otañas tiem blan y  los edi­
ficios se hunden. Si aconteciere, lo que Dios 
no perm ita, que la Francia los sigu iera por el 
funesto camino en que han entrado ; si creyese  
en la civilización que la  predican, otra lec­
ción se les daria á ella y á  sus gu ias. D ios  
sabrá  m ostrar que no h a  abandonado el go ­
bierno del mundo, y  por una de esas terri­
b les revoluciones que infligia antiguam ente  
á  los judíos prevaricadores , enseñará á  las 
generaciones futuras que no hay  civilización  
sino por la  santa observancia de las leyes que 
h a  dado al hom bre, y  leerán en las ruinas 
que habrém os hacinado estas palabras solem ­
nes : «A h o ra , R eyes  del poder, ó de la in­
teligencia, entended; instruios, vosotros los 
que ejerceis sobre la tierra el im perio de la  
justicia ó del g en io .»

NOTICIAS  E S T B A NJ ER A S .

ECUADOR.
El Republic, periódico oficial de W ashington, publica 

noticias del Ecuador de fechas recientes. Según el Nacio­
nal, órgano del gobierno del Ecuador, el 20 de diciem ­
bre último ocurrió en Guayaquil una tentativa de revo­
lución, que afortunadamente no tuvo resultados im por­
tantes. Parece que dió margen al movim iento el haber si­
do llamado de Costa Rjpa, en donde estaba desterrado, 
el general Flores, para elevarlo á la presidencia. Los re­
volucionarios empezaron por proclamar presidente de la 
república al general Elizaidl, uno de los candidatos que 
quedaron derrocados en la última elección presidencial. 
El ex-presidente Roca parece que estaba com plicado en 
el movimiento revolucionario, de lo cual se puede dedu­
cir que si los conspiradores no eran numerosos, debían 
tener mucho influjo. Cuando llegó á Quinto la noticia de 
la tentativa, fué muy intensa la consternación que se 
apoderó de los habitantes, muclios de los cuales busca­
ron el amparo de los representantes estranjeros. Por for­
tuna fueron derrotados los fautores del desórden, varios 
de los cuales cayeron en poder de los autoriJade?, y se 
restableció la tranquilidad.

RUSIA.
La Gaceta del Senada publica cl siguiente mani­

fiesto:
«N os, N ico lás ! por (agracia de Dios, e tc ., e tc .
»CoDsiderando ios cambios que se han producido en 

el número de la población desde el último censo de 1833 
y 1831 hemos juzgado conveniente m andar, con la apro­
bación del consejo del Im perio:

1. ® Que se verifique un nuevo censo, que será el 
e n lo d o  el Im perio, esceptuando los países mas

allá'del Cáucaso, según los reglamentos confirmados por 
Nos, del reglamento general para todo el Im perio y el re­
glamento particular para la Besarabia.

2. ® Que los habitantes del gobierno del Vesl esta 
vez no sean comprendidos en el censo , liabiendo te­
nido lugar recientemente una denumeracion en estos 
gobiernos.

»Dado en San Petersburgo el 23 de enero .— Firma­
do.— N icolás.»

AUSTRIA.
Dii Viena escriben al Heraldo cl 29 de febrero lo si­

guiente:
«H e dicho Vds. en una de mis anteriores lo que hay 

de verdad en los rumores sobre el asesinato de Kossuth, 
proyectado por el Austria. Hoy puedo decirles que el 
Divan se muestra dispuesto á dar una satisfacción á los 
mercaderes dáhnalas, de quiei^es se había sQspe.chado 
que estaban pagados por e l gobierno. austriacQ para e l 
crim en , y ofrece adema.5 vi^ilai; rigurosamente á los rp-, 
fugiados húngaros.

«A lgunos gefes de la  emigración húngara, para con,- 
jurar la tempestad, q^uisieron establecer un tribunal én­
tre  ellos mismos para castigar á los emigrados que ha­
bían faltado al vicc-cónsul austríaco. Con este objeto se 
presentaron al vice-cónsul tres de ellos para suplicarle 
que fijára los hechos. El vice-cónsul los recibió con po^ 
li l ic a ; pero les respondió que no {todra reconocer en los 
emigr%4os derecho de juzgitr á corajpaüeroj ea

Lerrilorio turco, y les rogó que se retiráran, pues el n.e-r 
gocio correspondía al Divan.

«P o co  desp^.e§, recibió HalimrBajá la órdeii de qui­
tar á los refugiados húngaro^ las armas que ha§ta ahora 
se les iiabian perm lfido por tolerancia. Ya spio las usarán 
los opciales su perio res, y esto mientras no qhusen de 
ellas. Los que no lo s o n , serán además acuartelados, y 
sujetos á una disciplina militar.

«Cuando Halim-Bajá anunció la órden á los em igra­
dos, un oficial, dirigiéndose á él con tono arrogante, lo 
preguntó si la Puerta pensaba tratarlos como prisione­
ros. Haliiq-Bajá les respondió: «Estraño que no sepáis 
que no os consideramos sino corqo prisioneros de guer­
ra .» Habiéndose negado algunos á la órden de acuarte- 
iamicnto, Halim-Bajá les preyino que emplearía la fuerza 
para ob ligarlos.»

CERDEÑA.
El Vnivers, periódico de Pa rís , trae la siguiente 

carta:
« T om n  27 de febrero.

«Supongo que habréis visto en los periódicos el p ro­
yecto de ley presentado á la cápara  en la sesión del 2^ 
por cl mini|lro Sicardí.

«S e  sabia desde hace algunos dias que cl ministerio 
había llamado á Turin  á los obispos de Fossaiio, Piue- 
rol y Casal, y una persona, que conoce perfectamen­
te á Sicardi, y á sus cólegas, me dijo al puqlo que era 
de tem er se tratase de algún alentado contra la Iglesia. 
Pocos días después supe por un am igo fidedigno que ha­
llándose los tres prelados en el consejo de m inistros, les 
dió conocimiento el conde Siccardi de tros proyectos de 
ley, á saber: el primero concerniente á los tribunales 
eclesiásticos: e l segundo sobre supresión de las órde­
nes religiosas y confiscación de sus bienes á beneficio 
del tesoro; y el tercero declarando abolidos los dias fes­
tivos escepto los domingos.

«L o s  obispos sin dar al ministro tiempo para que pa­
sase adelante, le cortaron la palabra , suplicándole les 
manifestase terminantemente á título de qué, y con qué 
carácter les comunicaba dichos proyectos.— Para saber 
vuestra opinión acerca de ellos, les respondió Siccardi. 
— Los obispos le replicaron entonces que no habiendo 
recibido autorización del episcopado, no querian, ni po­
dían usurpar semejante delegación. Interrogados acerca 
de su parecer particular, los tres obispos se negaron ro ­
tundamente á responder. Asi lia destruido Dios la odiosa 
trama que se 1¡abia formado con ob je to , sin duda,de 
arrancar algunas palabras para poder en seguida anun­
ciar que los proyectos habían sido sometidos á los obis­
pos que estaban acordes con ellos.

«E n  cuanto salieron del consejo los obispos, pasaron 
al palacio de M onca lieri; y liabiendo sido recibidos por 
el rey, le manifestaron sus temores acercada los pro­
yectos, hostiles del ministerid contra la iglesia. S. M. 
los essuchó con benevolencia, y les hizo grandes pro­
mesas.

«P o co  tiempo después se presentaron los ministros, 
insistiendo sobre que el rey diese su asentimiento á los 
proyectos enunciados, y cumo S. M .se  resistiese enér­
gicam ente, presentaron sus dimisiones. El rey cedió al 
fm , conviniendo en que los proyectos fuesen presenta­
dos uno después de otro con cierto intérvalo de tiam 
po, á fin de no chocar abiertamente con los sentim ien­
tos religiosos del pueblo.

«E l 2iJ, el ministro S iccardi, después do haber reu­
nido en algunos artículos poco num erosos, pero llenos 
de astucia, los dos proyectos sobre la abolición do las 
fieslas y supresión de los tribunales eclesiásticos, les 
presentó á la cámara que los rec ib ió  con aplausos y ale­
gría frenética. Acordado que se discutiese el asunto 
con urgencia, ha comenzado ayer á ocuparse de él la cá­
mara.

«N o  queda mas esperanza que en el Senado, pero es­
toy convencido de que es una ilusión. Demasiados indi­
cios tenemos de la docilidad del Senado para el gobierno 
actual, que nuestros padres conscriptos temen ver reem ­
plazado ó modificado con la entrada en el poder de radi- 
cales mas audaces ó feroces.»

ESTADOS PONTIFICIOS.
Según escriben de Roma con fecha I . "  de este mes, 

el 20 fué fusilado en la plaza del P ópo lo , Lorenzo Car- 
capura, por habérsele encontrado un cuchillo, cuyo uso, 
como es sabido, está prohibido con pena de muerte por 
el bando del general Baraguay d ’ Hüliers.

La misma carta añade que el asunto del asesinato 
del oficial de cazadores se com plica mas cada día. Se 
han hecho otras dos prisiones qu e, según se d ice, tienen 
relación con la causa del escultor Rinaidi.

El Observatore romano del 2 »  vuelve á tratar con mas 
empeño de un proyecto de organizar un ejército católico 
para el servicio esclusivo del Padre Santo.

El Stalnio de Florencia publica una carta de Roma 
en la que, entre otras cosas, anuucia que el número de 
pasaportes espedidos desde la entrada de los frapeeses 
en Roma á ciudadanos rom anos, pasaba de H ,0 0 0 ; el 
número de los que la policía habla dado á estranjeros ó 
provincianos , ascendía á 9.000. Añadiendo á esta can­
tidad los 4,000 individuos que llevó Garibaidi consigo, y 
los 6,000 ú 8,000 que salieron de Roma c o »  pasaporte ó 
sin él los primeros días después do haber entrado en 
Roma los franceses, resultaba que la (u)1)lacion de Roma 
ha sufrido desde ju lio una disminución do 30.,0í)0 per­
sonas.

—  Según leemos en lo? periódicos de Barcelona, solo 
quedan ya en Italia unos cuarenta hombijes d e  la espe- 
d ic io n , que por hallarse enfermo? no han podido seguir 
en su regreso á sus compañeros de armas, üp faculta­
tivo del ejército ha permanecido con ellos para cui­
darlos.

ING LATERRA.
En la sesión da la cámara de los lores se ocupó de 

un proyecto de ley reUtivo.á las procesioaes de. los par- 
Uáos tu  fi’W a .

E tdóqu e d p c o m b a t i ó  la proposición có­
mo msufieiente, y efienetó que presenlaria una enmion- 
da ppra que nadie pudiese presentarse armado pn Irlaiu; 
da fuera de su easi.

Después ¿e una respuesta del marqués de Lansdovv- 
n e , que reconocía la conveniencia de la medida , es- 
popieudo la? dificultades quo su aplicación podría en­
contrar, quedó aprobado el proyecto.

— El Liverpool Mercury contiene el pasaje siguiente 
copiado del Public-Good de San Francisco del 29 de di­
ciem bre:

acontecimientos do tai im portancia, (|Uie pocas coipbh 
naciones ministeriales podrían resistir sus consecuen. 
5¡as. Hoy dia en que están alteradas todas las condicio, 
nes de gobierno, no se ve en todo esto mas que indicios, 
pero indicios gravísimos.

Por una parte, el gobierno dice á la Asamblea: El 
órden ha sido amenazado por un discurso socialista; 
la Asamblea responde; n o , el órden no ha sido ame;, 
nazado.

Por otra parte, el gobierno dice á la Asamblea: e| 
nombramiento de los alcaldes por el prefecto es iuüi}.

«U n  individuo procedente de Mazatlan , y que ha pensable al órden. La Asamblea responde: no; el órden 
formado parla de una espedicion independiente que ha- se sostendrá sin eso. Y  antes que votar con el gobierno 
bia salido de Ing la terra , nos anuncia que cl cónsul in - en esta medida presonlada como una necesaria medido 
g!és en Mazatlan le ha dicho que sir Jhon Francklin ha- de órden, una fracción importante del partido del árdí, 
bia sidio descubierto por una espedicion inglesa en el prefiere volar con la Montaña, 
islote del príncipe regente, donde estaba detenida á cau- Repelim os que estos indicios son graves.» 
sa de las hielos hacia cuatro años. Gracias al tiempo, _ E n  un periódico de París leemos lo que sigue:
que hubo de templarse algún tanto, la espedicion pudo «D ícese que los despachos llegados ayer de Alemaaíj,
atravesar la barrera de hielo y libertar á aquellos des- y que d.cron lugar á una reunión del consejo de mini .̂ 
graciados. El viajero en cuestión habla dado esta noticia I iros, son de un carácter tan grave que hacen temer un
como c ierta .»

SUIZA.
Escriben de Berna el 4 de marzo:
«Acabamos de saber que el feld-m ariscal Radelzky 

ha mandado que los del Tesino no puedan entrar en la 
Lombardía sin el V . ® B, ® de la legación de Austria en 
Berna.

«L os  gefes refugiados que habiten en Zurich y tlcsig- 
na(]os en la resolución del iC f le  ju lio ó en la circular 
relativa, han pedido que se aplace su partida. El con­
sejo federal no ha acogido esta demanda. El número de 
los refugiados en Zurich asciendo á unos d ie? .»

FRANCIA.
De París escriben con fecha 7 de marzo al ¡‘ais lo que 

sigue

rompim iento entre el Austria y la Prusia, y que en el 
consejo habia dicho el general L ... .  «P a ra  la priraaveri 
tendremos la gu erra .»

En Pradtís hubo motín con motivo del aniversario de 
la revolución del 24 de febrero. Los rojos quisítron ha­
cer una demostración anárquica; pero fué al punto re. 
primicia por la fuerza armada y restablecido complel|, 
mente cl órden.

—  Desde el dia C se rcparlia en todas las alcaldías de 
París los boletines en que los electores deben inscri­
b ir el nombre de los candidatos al ir  á votar. Era in. 
mensa la gente quo copeurria. Esta operación le  lleTj. 
ba á cabo con lodo órden.

Escriben  de París con fecha del 7 :
«L a s  discusiones parlamentarias tienen una anima-

«E n  Vorsalles se lian veriBcado ya las elecciones del m aclon en los pasillos y sala de conferencias , qw n i
ejércU o; aunque son pocos los volos , han sido favora- «c n en  en el salón donde se celebran las sesiones ( i
bles 4 los candidalos socialislas. ' » *  <i=siertos los represes

»A ye r  deciaá Vds. el resultado que ha tenido en las tantos que asisten están d istraídos, y á los oradores 
secciones el proyecto de ley de alcaldes (ca ires). Este re - se les escucha ; pero fuera de aquel recinto se ven n. 
sultado . grave por sí m ism o, preocupa bastante los án i- morosos corrillos de representantes qno discuten con 
mes . tanto mas cuanto que ha ocurrido en circunstaii- mayor calor sobre la ley de alcaldes El presidente j,
das particulares que harán retardar por algún tiempo á asamblea se lia mostrado .ndigiiad,simo por la clet-
lo menos d  tan necesario acuerdo entre el gabinete y la clon de com isarios que lia hecho la mayoría , y ha d
mayoría de la asamblea. B »»

»E s  muy cierto en efecto , que en estos dias se h a - asamblea los medios para salvar á la sociedad, el wil.,
bian entablado negociaciones para conseguir semejante I sabría también pasarse sin el concurso de ella.

Tales amenazas dirigidas en particular á los indivi­
duos de la mayoría que se han opuesto al proyecto de 
ley, asustan poco y no son capaces de alterar la fuena 
de las convicciones. Puedo asegurar á Vd. que los in

ro rc ¡ld ¿ io 'n 7 m áñ if¡sü n d o  su opinión de que le I «¡dúos de la mayoría opuestos al tal proyecto, no esti.
en ánimo de dejarse intimidar ni seductr. También he

resultado. El presidente habia tomado la in ic ia tiva , y 
llam o aquí la atención de Vds., porque el asunto es en 
diversos sentidos de la mayor im portancia , y habia he­
cho proponer á las eminencias de la mayoría las bases 
de una
era imposible llevar á cabo nada por si so lo , y redam an-

diez años.
'«Los gefes de la mayoría hablan respondido quo no ¡Esperanza tan ilusoria como injuriosa! Como consecuít

^ ■ ■ - - . 1 »_ J_ nAri/k/iir»ne linn 1*
eran responsables de la escisión que habia sido provo­
cada por el Elíseo; que para que esta cesare, era preci­
so que el presidente renunciase á una iniciativa que 
lastimaba á la Asamblea; y finalmente, que en cuanto á 
la cuestión relativa á la forma gubernamenj,al, no era 
ocasión oportuna de tratarla en el m om ento, y que en 
todo caso sería necesario dejar pasar un año á lo menos 
para resolver este delicado asunto.

«E ste era el estado de las cosas cuando el gabinete 
ha sido derrotado en las secciones. Esta derrota ha cor­
tado naturalmente las negeciaciones. Espérase, sin em ­
bargo, que la fuerza de las circunstancias, mas im perio­
sa que nunca, restablecerá el acuerdo que empezaba á 
manifestarse entre el Elíseo y la mayoría, y que las ne­
gociaciones, hoy abandonadas, se entablarán de nuevo 
para hacer frente á las eventualidades que encierra e* 
porvenir. La Francia tiene derecho á esperarlo y á exi­
girlo.

«D ias pasados hablé á Vds. de la nota dirigida por 
cl gabinete de San Petersburgo á lord Palmerston , con 
ocasión de la cuestión griega . Posteriorm ente han ha­
blado los periódicos de esta nota , poniendo algunos de 
ellos en duda su existencia, copiando otros algunas es- 
presiones de dichos documentos. Juzgo, pues, oportuno 
d a rá V d fi. noticias ciertas sobre este punto. La nota 
existe, su lecha es el 7 de febrero, y  empieza con las si­
guientes enérgicas espresiones*.

«S .  M. I. ha visto con asombro é indignación las mo- 
«didas coercitivas adoptadas por el gabinete inglés con- 
«Ira  e l reino de Grecia, colocado bajo el protectorado de 
«las cuatro grandes potencias.»

«L a  nota termina del rnodo siguiente;
«Preguntaréis á lord Palmerston si intenta prose- 

«g u ir  este asunto hasta sus últimas consecuencias, á 
«fin  de que con esta respuesta decida el gobierno im pe- 
«r ia l cuál ha de ser la naturaleza de sus relaciones con 
«la  Gran-Bretaña.»

«A lgunos periódicos han publicado con algunas va­
riantes estas espresiones. La que doy á Vds. es versión 
enteramente o fic ia l.»

— Según un estado minucioso que da la Presse de 
parís del 7, de la yotacien quo se acaba de hacer en di­
ferentes cuerpos militares para el nombramiento de di­
putados, el ejército francés corresponde en su mayoría 
al partido democrático socialista.

— El Credit, uno de los periódicos mas independien­
tes que se publican en París, al ocuparse de las dos der­
rotas que acaba de sufrir el ministerio de Luis Bonapar- 
tc, seespresa en estos térm inos:

«A ye r  se ha observado la coincidencia del órden del 
dia pronunciada sobre la petición par-a proceder contra 
M. Rouher, con el resultado de la discusión d é la  ley de 
los alcaldes en las secciones.

Estos son doAgráves indicios de la situación en que
fj} encueuu^^ loa Bajo la do»

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

V.^LE.NCu 9 de enero.
(De nuestro corresponsal.)

Bien dicen Vds. contestando á preguntas de la 
tria que el señor marqués do Cáceres es un monárquiM 
tan puro y perseverante , com o discreto y templado. U 
conocen Vds. bien y le retratan Oelpiente: su opinio» 
de V d s ., es la opinión de toda Valencia. Por lo deni« 
no duden Vds. que pocas ó acaso ninguna persona hi' 
brá en esta ciudad, quo goce tan generales siropall» 
como el señor M arqués, habiéndoselas grangeadok 
amabilidad de su carácter, y su celo ardiente por lame- 
jora de los ¡iilereses públicos. Si á esto se añade use 
instrucción sólida y un talento d istingu ido, fácilraeDif 
comprenderán que Valencia ha ele ver en el marquéf 
de Cáceres, un diputado dignísimo. Valencia le hahoD' 
rado, eligiéndole, y é l ,  escelenle ciudadano y cuflipliiií 
caballero honrará á su vez á Valencia. Ta l es mi 
convicción.

Santander 8 de marzo.
(D^l Clamor.)

Repetidas veces hemos llaipado la atención deiĝ ' 
bienio sóbrela  desmoralización q u e desgraciadamenlej
ha introducido en el ramo de correos. Ño paga un 
dia sin que nos falle algún periódico de nuestra 
nion política. Esta semana nos lian faltado tres 
de el Clamor y dos de sus semanarios de lileratur* 
abuso tan constante y continuado es allaraenle escai 
loso y hace formar una idea bien triste de nuestra 
nistracion, pues en todas las demas naciones es Mgf^ 
cuanto se deposita en los correos.— § i el gobierno 
tina en no escuchar los incesante? clangores de U 
prenta, en breve disminuirán considerablemente lo* 
gresos de la renta, porque un sistema que no está eP 
monía con los elementos que mediata ó inmediata®* , 
concurren á darle vida, se desvirtúa ,y c l tiempo v® 
entregarle al descrédito mas completo.

iWDe Avila remiten la siguiente circular dirigid* 
párrocos etc. .
«N os el licenciado don Valontin Pizarro, o a a á n ig *^  

«tora l de la santa apostólica iglesia caledrí.1 
«ciudad, gobernador eclesiástico por ^  Bino* 
«don  Manuel López Santi^tebaft, chispo de ' 
«su  diócesis, del consejo de § ,  M. e tc , 
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eoondíQO® del obispado salud en Nuestro Señor Jesucris- 
•u— »E1 Exemo. é lim o, señor Nuncio apostólico en es- 
Js reinos por circular dirigida á todos los diocesanos 
con fecha 23 del próximo pasado , maniíiesta la necesi­
dad en ‘jnc se halla el santo Padre de un cuerpo de tro ­
pa valiente y fiel que le asegure el órden y tranquilidad 
en sus Estados, y sus soberanos deseos de que es la fu er- 
^gse componga de españoles desde el primer gefe hasta 
glíiltimo soldado por la mayor confianza que inspira la 

nobleza de carácter, sentimientos religiosos y 
firme adhesión de esta nación hácia la Santa Sede.
5 E. I-está completamente aulorizado^’para hacer un alis- 
lámiento de ocho á diez mil h om bres, y cuenta con la 
venia dej gobierno de S. M. á condición de que los que 
quieran inscribirse no estén sujetos á la ley de reempla­
zo del ejército.

«Aunque el Santo Padre cuenta sobre todo con el 
espíritu religioso de les españoles, y deba suponerse que 
por éste serán movidos los que se decidan á alistarse;
5Ín embargo, conviene sepan que en cuanto á su mante­
nimiento se les tendrán las mismas consideraciones de 
que goza ®1 soldado del ejército español con alguna ven­
taja mas; •cemo por ejemplo, en vez del prest mensual 
de cincuenta y tres reales que está fijado por nuestra 
ordenanza, disfrutarán el de sesenta reales, de los que 
por supuesto debe hacerse el descuento de costumljce 
se"uq reglas de toda milicia. El tiempo por el cual de- 
h r̂áu obligarse al servicio del Santo Padre será el de 
seis años, sin perjuicio de que concluido este período 
puedan los que quieran continuar en el mismo servicio, 
siempre que el gobierno pontificio estime todavía nece- 
saria en aquel territorio la existencia de una tropa es- 
traojera.— Mientras las actuales circunstancias de los 
Estados de la Iglesia reclamen con urgencia la realiza­
ción del predicho alistam iento, no desconocen Vds. 
cuánta prudencia y cuánta cautela so necesita para no 
admitir á este servicio sino individuos de principios ver­
daderamente religiosos, de moralidad y honradez á toda 
prueba y que no sean en manera alguna sospechosos por 
ideas ó hechos subversivos del órden y sumisión á las 
legítimas autoridades.

«Teniendo vds. presentes estos datos se servirán tan­
tear con la mayor brevedad que les sea dable el espíritu 
de sus respectivos fe ligreses, empleando al efecto exor- 
[geiones ó insinuaciones eficaces, pero sin perder de 
vista C11 lo posible la prudente reserva , porque como se 
deja conocer , esto no es mas que un paso preliminar 
que tiende á sondear el espíritu do los españoles, y cal­
cular con alguna seguridad si podrá realizarse el pensa­
miento indicado. Y  si por ventura , contra lo que el Su- 
tnp Ppntífice se propicie , el efecto no correspondiese á 
sus deseos, quedará algún tanto desairada su eminente 
dignidad y menoscabado e! honor de nuestra nación, 
cuyo mayor timbre ha sido siempre el ser católica , y no 
fallariaen esta ocasión quien se aprovechase del desaire 
eq daño de la religión y de su cabeza visib le.— S. E. I. 
asegura que el gobierno de S. M. va á hacer las oportu­
nas prevenciones á las autoridades locales para que no 
pongan obstáculo á la  ejecución de este proyecto.

«En  vano me detendría yo á ponderar á Vds. la im­
portancia de este servicio reconocida como lo está por 
todas las naciones católicas en ei lieclio de haber man­
dado $ su casta espediciones armadas para restablecer 
al Santo Padre en el goce de los derechos de su sobera­
nía temporal, y muy parlícuiarm enle por el gobierno de
5. M. que con tanta gloria suya y de ia nación tomó la 
iuicialiva en esta noble empresa, y cierto que no es m e­
nos apreciablc la conservación del órden que su restau­
ración. En vano también me afanaría por escilarles en 
trabajar con celo en favor de! indicado pensamiento; su 
decidida adhesión á la Santa Sede me dispensa de ello, 
y rae hace esperar con confianza que darán en esta be­
lla ocasión una prueba inequívoca de su filial amor hácia 
el padre común de los fieles.

«D el resultado que ofrezcan sus buenos oficios, da­
rán razón los curas y ecónomos á sus respectivos arci­
prestes y vicarios, y éstos á la secretaría de cámara de 
nuestro ilúslrísim o prelado. Dado en Avila á I . ®  de 
marzo de 1850.— El gobernador eclesiástico por S. S. I., 
lieenciado don Valentín P iza rro .»

De Haro escriben al Clamor el 9 lo que sigue:
«En  comprobación do cuanto, comunicámos á El Cla- 

p r  con fecha 3 y 4 del a c tu a l, sobre el alistamiento 
para la legión de los Estados Pontificios, es adjunta co- 
îa lilera.l de la circular dirigida á los alcaldes por el 

gobernador civil de esta provincia. Por su contenido se 
justifica que el Nuncio de Su Saiiiídad en la corle ha 
dispuesto que las curas párrocos promuevan y lleven á 
cabo el alistamiento de cuantos qujoran form ar parte
«n dicha leg ión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . »

Hé aquí la circular de que habla la carta anterior: 
«Señor alcalde d e ...— Logroño 27 de febrero de 1850. 

““ Muy señor mío: El gobierno pontificio ha obtenido el 
beneplácito dei gobierno español para reclutar en Espa­
ña una legión con destino á los Estados rom anos, y en 
su consecuencia, el Nuncio de Su Santidad en la corle 
ha dispuesto, dirigirse á todos los curas párrocos esci- 
í.ándolos á que promuevan y lleven á cabo el alistamiento 

cuantos deseen formar parte de la referida legión. Y  
lo pongo en conocimiento de Vd. para que no Ies pon- 
8^ ningún obstáculo á los referidos párrocos, y á fin 
d« que me participe '^d. el resultado de sus gestiones, 
devolviéndome después de llenadas sus casillas e l adjun- 
lo modelo, y espresando al pié del mismo cualesquiera 
ohas circunstancias notables de los alistados, aunque 
ño estén espresadas en dichas casillas. De Vd. atento y
S. S.— Pedro Bardají.— Es copia literal.»

Las circunstancias espresadas en el modelo son: edad, 
Sy^aturaj estado, ocupación.

En algunos pueblos se publicó la anterior en el pul­
pito el domingo último.

Isla de Cuba. De Eiladelfia d ir ig e » Con fecha 19 de 
febrero al periódico de Londres The Mornii¡í/~Chronicle 
lo que sigue:

«M e anuncian de Washington , que corría allí el ru­
mor de que se había nuevamente intentado invadir y re­
volucionar la isla de Cuba adoptando las precauciones 
necesarias para no in fringir las leyes de losEsLados-Uni- 
dos. Se d ice que se lian suscitado algunas dificultades 
entre el agente inglés de la Habana y el capitán general, 
de donde se lia deducido que el primero podría dar la 
mano áu n  moviniento revolucionario. Todo esto es ev i­
dentemente absurdo. So dice también que sir II. Bul- 
w er protestará contra la salida de cualquiera espodi- 
cion hostil á Cuba, y que en caso necesario acudirán 
fuerzas navales, inglesas y americanas para mantener la 
integridad del territorio de la is la .»

De Alicante nos remiten el 7 la siguiente carta:
Sine tuo nomine nihil csí iit homine. Sin el favor de 

la divinidad el hombre no llene ningún bien , dice el 
Espíritu Santo, y conocidas estas santas palabras por las 
autoridades de Alicante , dispusieron el dia 27 conducir 
en procesión de rogativa la faz de nuestro señor Jesu­
cristo que se venera en el convento de monjas Claras 
distante una legua de esta ciudad.

La miseria cunde de dia en dia, queriendo asir con 
su mano descarnada al labrador mas acomodado, y al 
huir el mismo de tan liorripilauto visión , ve morir sus 
ganados, calcinadas las tierras, secarse la arboleda de 
lodo género é im plorar la caridad pública los trabaja­
dores que cu otro tiempo empleó en el cultivo de sus 
campos. Por do quicr se mira el Iiarnbre , y en tal cou- 
ñicto, com o cristianos corrimos i  pedir á un signo de 
redención alivio á tantas calamidades , entonando el 
salmo 54 Facía supsr Domiuum curara el ipse te enulriell 
Resignate á Dios en los trabajos y él te consolará.

jGrande y poderosa es la verdad del Evangelio! jNos- 
olros, espectadores imparciales, que no pertenecemos a[ 
envidiable estado del sacerdocio, y á quien pudiera ob­
jetársele por su especial profesión entusiasmo exagerado, 
nosotros diréinos lo que vim os, que atestiguarán los con­
currentes.

Desde muy temprano se agitaban por todas partes 
personas de ambos sexos con el motivo espresado, y 
los semblantes demostraban la alegría que disfrutaban 
muchas de ellas. Millares de habitantes de la población 
y contornos llenaban las avenidas por donde debía ser 
conducido el divino Rostro.

Observámos que la debilidad apenas permitía á algu­
nas personas sostenerse, y otras que por las doiencias 
del cuerpo se arrastraban con sumo trabajo; mas todas 
co.n solícito afan procuraban llegar las primeras para si­
tuarse de un modo conveniente á fin de ser las mas 
adelantadas en recibir la bendición de la santa reliquia 
é im plorar contritos m isericordia.

Jamás habíamos presenciado un acto de este g én ero , 
y de seguro su recuerdo no se borrará de nuestra nic- 
morip.

¡Oh vosotros los que desconocéis el poder benéfico 
de la religión , trasladaos con nosotros, ateos por esen­
c ia ,  al camino del Garvined! A llí veréis aglom era­
das las edades, condiciones y sexos, allí veréis fa­
milias enteras próximas á abandonar el país qqe las vió 
nacer á efecto de la falta de trabajo.,.. ¿Mas cómo las 
veréis? Consoladas, a leg res , porque en su corazón ha 
renacido la esperanza de que sus campiñas se fertilicen 
por un m ilagro do la P rov iden c ia , como aconteció 'én 
otras épocas, y cuando asi no suceda las oiréis resigna­
das espresai'se en estos térm inos: «Mas padeció el Señor 
por nosotros, plegue á su clem encia tomarnos en cuenta 
tantos sufi’im ien íos, para darnos por ellos la bienaven- 
luranza.»

Las cinco de la tarde serían cuando una detonación 
del castillo de Santa Bárbara anunció se hallaba la Santa 
Faz en el espresado punto del Garvined y que iba á ben­
decir desdo aquel punto los campos y personas, que con­
tándose por miles estaban arrodilladas en las colinas, 
llanuras y cam inos, presentando un cuadro san to, no­
ble é im ponente; y un murmullo de alegría circu ló por 
todas partes. Ya llega , ya lie g a , se le oía al rico y al 
p ob re , al poderoso y al desvalido. Ya l l e g a , gritaba el 
niño in ocen te , cuyo organismo débil no puede tener 
ideas fijas de cierto género : pareciónos en aquellos mo­
mentos trasladados ai tiempo en que Jesucristo entraba 
en Jerusalen, y en que se cantaba por los párvulos el 
magestuoso Hosanna.

A las siete de la noche un inmenso pueblo llenaba 
las inmediaciones de la iglesia de la M isericord ia, y el 
estampido del cañón empezó la salva que por privilegio 
especial tiene esta santa reliquia. Un brillante piquete 
del 3. ® de cazadores rindiendo las armas, con la cha­
ranga del mismo tocando marcha R ea l, el c lero  de la 
colegiata de San Nicolás con sus atributos parroquiales, 
esperaban á la entrada de dicha plaza la im ágeii de Je­
sucristo. Un venerable sacerdote dignidad de dicha co­
legiata conducía e l precioso tesoro.

Descubierta la imágen del Hijo de D ios, un ciamor 
prolongado hendió los a ires , saliendo uniforme de todos 
los ángulos. Este clamor era fu erte , sonoro, imponente. 
M isericordia, Señor, repetían los ecos; misericordia 
pedia un pueblo numeroso postrado y con fé ardiente: 
el cántico religioso, e l estruendo de la artillería, los so­
nidos armónicos m ilitares, el ^ r ito  religioso de la mu­
chedumbre numerosa hambrienta , roas en aquellos m o­
mentos , com o los israelitas dei Desierto, satisfecha con 
el maná, era un cuadro que no puede espresar nuestra 
pluma.

Los regeneradores obcecados é imbéciles no han po­
dido todavía hacer crecer la c izaña, sin embargo de 
sembrarla con abundancia, porque la Iglesia de Dios en 
medio de sus tribulaciones ha elaborado la viña del Se­
ñor entonando e l salmo 113; «N o  4 nosotros, Señor,

nq á nosotros, sipo á vuestro santo nombre sea dada la
g loria .»

Adorada ia santa imágen por algunos minutos en la 
susodicha ig lesia , se presentó de nuevo para ser condu­
cida en procesión á su destino. Renovóse la invocación, 
y un crecido número de personas desfilaban con la ma* 
yor com postura, llevando cada una un cirio. Adm ira­
ble era sin duda y digno dcl mayor elogio , ver al triste 
artesano rivalizando con su antorcha con el opulento 
propietario. Increíble parecerá á los que no lo han viste 
precediesen á la Santa Faz sobre tres mil luces, numero 
á que se lim itó por no encontrarse mas c e r a , no solo 
en la población, sino tampoco en los pueblos inme­
diatos.

Las nueve serían cuando llegó el Santo Relicario á 
la colegiata, donde sus servidores, desde e! mas carac­
terizado al último dependiente, habían trabajado con 
solícito afan para dar esplendor al templo y adornarlo 
con gusto y lujosos atavíos. De cuatro á cinco m il luces 
de cera formaban vistosas figuras piramidales, colocadas 
con simetría perfecta, causando esto admiración en m e­
dio de la pobreza que se halla el culto y clero.

Tres días han durado las rogativas. Tres dias hemos 
tenido el huésped celestial. Tres sermones hemos oido 
en que ilustres oradores han rivalizado, sin querer ha­
cerlo , presentando discursos bien raziinados y profun­
dos. Mas en honor á la justic ia , añadirémos que el pri­
mero de dichos serm ones, predicado por et religioso 
esciaustrado de la órden de Santo Domingo el padre P e -  
ñalba, de tal modo entusiasmó , tan de lleno manifestó 
los avisos del cielo é invitó á la penitencia, que un 
llanto genera l, un clamor de wtisíric<?rrfia sucedió, que 
nos privó de una parte de su piadosa narración.— Ma­
nuel DEL V illar y  de Gallangos.

HQTICIAS DE MADRID.

PARTS! 07XGXAX..

La Gaceta de ayer publica como de costumbre e l es ­
tado semanal do la sección de emisión del banco de 
San Fernando , del cual resulta que la canlitlad de b i­
lletes en circulación asciende como en la última sema­
na á reales vellón tOO.000,000 que igual caiitidad tie­
ne la caja en efectivo m etá lico , en barras de plata, 
en anticipos para comprarlas, y en valores líquidos en 
garantía; y por último que en la semana anterior se han 
cambiado á metálico billetes por valor de reales ve­
llón 1.204,800.

P A R T S  KO OFICIAS..

nrlíciilo
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A continuación inücrlainoH un
muy alarmante para nuestra isla de Cuba 
el Morninp Herald de Nueva York en su número dei 
de enero.

lié  aquí el artículo á que nos referimos :
«Espedicion contra Cuba.— Noticia importante.—  

Bubble B rooks, miembro del congreso , y editor de 
este p e riód ico , llama mucho la atención sobro c ier­
tas noticias que han sido comunicadas esclusivamcnte 
por el telégrafo desde Washington á esta ciudad, 
anunciando que se prepara «Ira  espedicion contra Cu­
ba , y que se han contratado grandes sumas para 
revolucionar esta is la ; que se está haciendo actual­
mente acopio de municiones y de arm as, y que lodos 
estos movimientos serán conducidos con arreglo á las 
leyes del pais y con e! determinado objeto de llevar á 
cabo una revolución en la isla de Cuba y agregarla por 
fin á los Estados-Unidos.

»Todas estas noticias se han dado dias pasados pú­
blicamente, y sobre todo en las columnas del Herald, 
de§ignando los nombres de los españoles que se han 
puesto al frente de este movim iento. Ellos juzgan con­
veniente que se verifique uu fu e r te , audaz y público 
pronunciamiento , para emprender una série de opera­
ciones ajustadas á las leyes de Am érica, con intención 
decidida de insurreccionar la isla de Cuba tan pronto 
como sea posible.

«T ienen  además sus cuarteles generales, no solamen­
te en una de las fondas de Washington, sino también en 
otras de esta ciudad y en cada una de las principales 
ciudades de los Estados del Mediodía y dcl Sudoeste. 
No Ies falta tampoco dinero en abundancia, y tendrán 
al propio tiempo armas y municiones en gran cantidad. 
Piensan conducirse en este movimiento con mucho ór­
den y regularidad, previniendo á los congresos de cual­
quier gabinete, para impedir que el congreso ó cualquier 
miembro del gabinete tenga ocasión de publicar nuevas 
proclamas.

»L os  Estados meridionales y todas las personas prin­
cipales de esta provincia, tanto fuera del congreso, co­
mo entre los mismos miembros del parlamento, están en 
favor del movimiento. Se han organizado compañías de 
voluntarios por muchos de los Estados del Sud en apa­
riencia con el objeto de proteger sus interesales bajo 
el amparo de la constitución, en oposiciodi al m ovim ien­
to dé los Estados del Norte, contra la esclavitud ; pero 
en realidad destinadas, cuando las cosas lleguen á c ie r­
to punto, á ayqdar y contribuir á que estalle una revo­
lución en Cuba y un movim iento semejante cft las pro­
vincias septentrionales de Méjico.

»H ay en el Sud un objeto determinado de que ni 
Nueva-Méjico, n i ia California ni en cualquiera otro Es­
tado sea admitido en cualquier tiempo á la unión con 
la restricción centra la esclavitud , á menos que no se 
haga semejante admisión de Cuba ó de una parte de Mé­
jico , á inclinar la balanza del lado de la constitución, 
entre ios diferentes departamentos de la confederación. 
Este movimiento popular y legislativo en el Norte, en fa­
vor de la unión de ambos Cañadas y de la restricción 
contra la esclavitud, principia á abrir ahora los ojos de 
los habitantes meridionales, para em prender unapolU ic^

mas acertada en el actuaj estaño do có iás ; y lasperso* 
ñas que han organizado estos movimientos en favor de la 
revolución de Cuba y en las provincias del Norte de Mé­
jico , recibirán tales fuerzas y socorro del Sud, que que­
dará enteramente paralizado y desarmado e! gobierno, 
hasta que adopte las mismas medidas que en el verano 
último en su proplama dirigida á los revolucionarios 
contra la isla de Cuba.

«E ste es, á nuestro modo de yer, el estado actual de 
la cuestión.»

E l Pueblo  coutliiiía definiendo ú los d ife­
rentes partidos liberales. Ué, aqqí algunos trozos de un 
artículo que publica en su número de anteayer:

«Continuando el exámen del proyecto de fusión in­
tentado por algunos iudividuos de las parcialidades mo­
derada y progresista, vamos hoy á hacerla adelantar al­
gún tanto, entrando á escudriñar lo que respecta á los 
hombres. Probada ya la insignificancia de esa amalgama 
egoísta y solo de hombres, y Ijecho ver los elementos 
que podrán combinarse en cl, vamos á entrar en lo mus 
difícil de la cuestión, á aquilatar el valor y precio de esos 
elementos, como poderes que hasta el dia han aparecido 
apoyar la causa popular, y que desdo mañana se presen­
tarán descaradamente á combatirla.

«Moderados hipócritas.
«Progresistas cobardes é impotentes para el bien!
«Ta les  son, dijimos, los hombre? que pueden pensar 

en esa gran apostasia pública qiig se quiero revestir con 
el carácter de fusión.

»Veam os hoy lo que valen esos progresistas como 
hombres de capacidad po lítica , y qué fqerza y ayuda 
pueden prestar á los moderados en el punto cu que va­
yan á aplicar sus Iiombres á lu máquina social que éstos 
ven desmoronarse al simple impulso de su impotencia y 
á la  sota fuerza de su nulidad y de la falta dn un punto 
seguro de apo^o. en la grande basamejita del sentimiento 
popular.

«M oderados: vosotros sojs d éb iles , sois pobres do 
simpatías y de aprecio público, porque el Iiombre que se 
consagra al cuito de sí m ismo, no puede encontrar mas 
adoración que la propia. En el largo período de vuestro 
mando no habéis hecho nada en favor de los intereses 
públicos ni de la gran necesidad de los tiempos actuales 
de ayudar á los pueblos á desenvolverse para no quedar 
atrás en la senda de progreso que la humanidad re­
corre.

«Vosotros habéis amarrado á vuestro carro v ic to rio ­
so la pluma y la esteva , el pensamiento y la acción , el 
alma y el cuerpo de las tnasas popu lares; pero vence­
dores por el acaso y no por la yírtu il de vuestro princi­
pio , la compresión que habéis ensayado no ha sido mas 
que en daño vuestro. El dia eq que e l castillo de cartas 
de que habéis hecho vuestra fortaleza caiga al impulso 
del menor evento, os encoiijraréis á los que creíais v e n ­
cidos , armados con la doble espada de la razón ó do la 
venganza. El tiempo que para vosotros ha transcurrido 
en la ociosidad y en la postración , se ha invertido , en 
el seno de la masa popu lar, en fomentar y dar pábulo á 
la levadura do los resontim icnlos.

«O Ii! los moderados han hecho mucho en daño dol 
pais! Pero débiles y pobres com o eran , si la voluntad no 
hubiera faltado á los que vamos á hundir con nuestro 
anatem a, ó no hubieran tenido el tiempo para hacer el 
m a l, ó de hacerlo hubiera cncoalrado esta iiioporluna 
reparación eq la ajla porspigneia y tino do los que esta­
ban llamados á desagraviar la causa pública.

»Q uereis sabor pues quiénes fueron esos hombres, 
torpes en c.1 manejar el poder cuando la tu v ieron , inhá­
biles en reconquistarle, involuntariosos en lo de salvar 
la causa que dofendian, pobres por lu palabra , pobres 
por la id e a , pobres por e! carácter, pobres por e l valor? 
Pues bien , pueblo , sabedlo. Esos hombres son ios ge- 
fes de ese grande partido nacional que en 1840 cstendia 
sus raíces por sobro toda la faz de la Península , y que 
en 1850, sin organización, sin vida , no tiene mas que 
lo que debe á su propio instinto y virtud. Esos iiombres 
son los Ilamadus gefes del partido progresista.»

llab lam io  la Epoca fsobre los rumores de 
crisis ministerial que han circulado estos últimos dias» 
dice entre otras cosas, lo que sigue:

«N i  la corona creemos haya retirado por un dia la 
confianza que tiene en sus ministros responsables, ni 
ninguno de los hombres políticos designados por el ru­
mor público para reemplazar al actual gabinete. I n a d ­
mitido ni la conveniencia de este suceso, ni querido 
echar sobre sus hombrus la responsabilidad de él. Las 
versiones respecto á esta crisis han podido ser contra­
dictorias; para unos, ella no ha existido; para otros, no 
ha tenido nunca u¡ la gravedad ni tas proporciones que 
han querido dársele, mientras para otros ésta había sido 
tan form al, que no solo jaa dimisiones se habían esten- 
dido y admitido, sino que succesávaraoute habían sido 
llamados por estas ó las otras personas los Conchas y V i- 
lumas, lostMou y lo,s Ü 'D oiie ll; pero en una cosa estaban 
contestes todas las versiones y todas las noticias: en cl 
hecho de que ninguno de estos hombres polilicqs había 
greido conveniente la caída del actual gabinete, y se ha­
bía negado d reem plazarle.»

— Sobre lo mismo dice hoy la España:
«P a rece , con efecto guc no es cierto, como se ha 

dicho, que haya ocurrido entre S. M. y su gabinete la 
menor divergencia en cuanto al nombramiento do capi­
tán general do Madrid.

«.Tampoco lo es que S. M. la reina haya llamado á 
ninguna persona con objeto de encargarla la formación 
de un nuevo gabinete. Y  por último, creemos que en el 
mismo caso se encuentra lo que se ha dicho sobre 
que los ministros habían presentado su dimisión.

«P o r  lo demas los rumores de estos dias habían ce­
sado ayer casi completamente. Nadie se ocupaba de un 
suceso que no se apoya en ningún hecho pos itivo .»

Ayuntamiento de Madrid



ÍA  ?KA6Io í1 tíAplAHÍAl0 i l “
güientes:

«Aun cuando ayer se creía que el general Lersundi 
sería nombrado gobernador m ilitar de Madrid , á conse­
cuencia de la dimisión presentada por el séñor Calonge, 
posteriormente hemos sabido que no habiendo S. M. es­
timado adm itirla, no se hacia novedad alguna en dicii*^ 
cargo. El señor Lersundi creemos será nombrado ins­
pector general de carabineros.

«Adem as de los buques de guerra que dentro de bre­
ves dias van á salir de Cádiz á reforzar la división na­
val de la isla de Cuba, se nos ha dicho que el bergantín 
Scipion, recien construido en el arsenal de Cartagena, 
dos corbetas, una fragata y dos vapores, no contando 
con el Blasco, el Bizarro y Colon, partirán muy pronto 
para nuestras Antillas.

«E l gobierno , dejando en  la Península los buques 
necesarios para e l resguardo de las costas, va á mandar 
los restantes á nuestras posesiones de Am érica , donde 
cree que son mas necesarios que aquí. Si asi sucede, 
tendrán aquellas autoridades á su disposición, un navio, 
cuatro fragatas, cinco corbetas, ocho vapores m agnífi­
cos y de una fuerza respetable, diferentes bergantines y 
varios buques menores.

«An teayer llegaron á Madrid los generales Clavería y 
Córdoba. Este quedó encargado desde luego de la ca­
pitanía general de Castilla la N u eva .»

^cgnn dice el P n i s ,  parece que el lunes
saldrá de esta corte para la Isla da Cuba el señor conde 
de Mirasol.

Las hojas litográficas aseguran que en la escuadrilla 
que debe acompañar ai conde de Mirasol en su viage á 
Cuba se embarcarán algunas tropas con d estilo  á las 
Antillas, parte tomada de Canarias , parte d i  la penín­
sula. Adem asel gob ierno, según dice la pien­
sa aumentar por otros medios nuestro ejército  en la isla 
de Cuba.

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DE HOT.

San Leandro, arzobispo de Sevilla, y San R odrigo .
SANTO DE MAÑANA.

Santa Matilde reina , y la Traslación de Santa F lo ­
rentina, virgen .

Cultos reUgiosos para el dia i i  de marzo.
Cuarenta lioras en la iglesia de Señoras Comenda­

doras de Calatrava, donde da principio la novena de 
Nuestra Señora de los Dolores, habiendo misa mayor á 
las diez con panegírico que dirá e l doctor don Pedro 
José Ruiz, y por la tarde á las cuatro corona dolorosa, 
sermón que predicará don Castor Compañía , después 
Stabat Maler y por último la reserva.

Tam bién comienza novena á la Santísima V irgen  de 
los Dolores en las iglesia.? siguientes, y predicarán: en 
San Sebastian por la mañana D. Julián Cándano , y por 
la tarde D. Eugenio Aguado, en Santo Dom ingo por la 
mañana D. Lorenzo Pozas, y por la tarde D. Juan Fer­
nandez; y solo por la tarde en San Andrés D . Miguel Si­
meón de la Torre ; en Santo Tom ás D. Manuel Sepúlve- 
da, en el Hospital de los franceses D, José L lórente, en 
las Recogidas D. Evaristo Colorado, en las Arrepentidas 
D, José Fernandez Losada , en San Cayetano D. Pedro 
Pablo Pallares, y en San Antonio de los Portugueses don 
Manuel Ocliagavia: y por la noche en San Pedro D. Juan 
García Guerra, en San Justo D . Eugenio Paños y Quin­
tana, en San Lorenzo D. Juan Fernandez, en San Millan 
D. José Fernandez Losada, en San Juan de Dios dicho 
señor Compañía, en Monserrat D. G regorio M ontes, en 
el Oratorio de! Espíritu Santo D. Manuel Solís, y en San 
Antonio del Prado D . Joaquín Miranda.— Habrá solemne 
Miserere en las Comendadoras de Santiago; predicará 
D. Nicolás Señoré.— Sigue la novena de San José, siendo 
oradores; en Santa Cruz por la mañana D. Pedro Rodrí­
guez Laguna, y por la tarde D. Pascual Marín, y solo por 
la larde en San Ginés D. Castor Compañía, en San Luis 
D. Gregorio Montes, y  en San José D. Nicolás Gracia.—  
En San Ildefonso siguen las misiones anunciadas, predi­
cando los señores Guerrero y L lórente.— En San Isidro 
y San Ginés se tributará el culto que todos los juéves al 
Santísimo Sacramento, y en ios Italianos y bóveda de 
San Ginés habrá ejercicios por la noclie, predicando res­
pectivamente los señores Cabrera y Montes.

6A€£'FILL.A.

En el lugar correspondiente ananclamo.s
el poema que, con el título de las Siete palabras, acaba 
de publicar don Felipe Velazquez. Prescindiendo del m é­
rito literario de esta composición que tanto han elogia­
do otros periód icos , creemos mas que suficiente para 
recomendarla á nuestros religiosos suscritores, mani­
festar las muchas gracias espirituales que la están con­
cedidas por diferentes prelados.

El Exemo. é lim o. Sr. obispo de Segovia se ha d ig­
nado conceder en 25 de febrero próximo pasado: cuaren­
ta dias de indulgencias á todos los fieles cristianos de 
uno y otro s e x o , cada vez que devotam ente rezaren 
siete Padre nuestros y Ave Marías en m em oria de Jas 
Siete Palabras que el Redentor dijo en la Cruz ; cuyo 
poema lia  compuesto don Felipe V elazquez: otros cua­
renta dias á todas las personas que tomen este poema; 
otros cuarenta dias por leer cada uno de los siete cantos 
de que se compone; y otros cuarenta dias por cada acto 
de amor de Dios que se haga movido de su lectura, ro ­
gando á Dios por las necesidades de la Ig lesia  y del Es­
tado.

El Exemo. é lim o. Sr. obispo de Cádiz , con fecha 6 
de este, concedió cuarenta dias á los que devotamente 
leyeran cada uno de los siete cantos de este poem a, pi­
diendo á Dios por la Iglesia , por el Rom ano Pon tífice, y 
por la España.

AUfl̂ tld HA éñik re«iii«ltd lodAvÍÂ
según hemos o id o , el que las cuatro órdenes militares 
asistan en una misma iglesia á los divinos oficios la 
próxima semana santa. Notable sería en tal caso ver 
reunidos en esta solemnidad á mas de cien  caballeros 
con sus hábitos é insignias , recuerdo glorioso de los 
triunfos que consiguió en otro tiempo la nobleza de Es­
paña , llevando por divisa en la pelea el emblema de 
nuestra santa religión.

Como hablamos aDnneiado, están ya co­
brando una mensualidad las clases pasivas. Hoy recibi­
rán su haber las pensionistas del Monte pío militar y 
c iv il ,  siguiendo después las demas nóminas. El pago, 
según hemos oido, debe terminar en breve, por hallarse 
reunido todo el dinero.

mañana por la tarde dará principio en la 
capilla reai una solemne novena á Nuestra Señora de 
ios Dolores.

Satisfactorio es en eslreiuo el estado del
monte-pio de Tribunales, establecido desde fines de 
1844, para los magistrados, jueces, abogados escriba­
nos, procuradores, agentes de negocios y dentás perso­
nas dependientes de la curia, con objeto de declarar pen­
siones á las familias de ios asociados en el caso de su 
fallecim iento, y aun á estos mismos, si llegan á im po­
sibilitarse físicam ente para ganar su subsistencia.

De los estados leídos en la junta general celebrada 
el 24 dé febrero último, resulta que en 31 de diciembre 
de 1849 existían 341 individuos con 2.006 acciones ; que 
ei capital efectivo del Monte en la misma fecha á 
880.448 rea les , de los cuales había dados á préstamo
790.000 al 6 por 100 sobre fincas de crecido valor en 
esta c o r le ; y que sus réditos, unidos al dividendo de otro 
6 por 100 que satisfacen ios sócios por sus capitales res­
pectivos, importaban mas de 90.000 rea les; cantidad es- 
cesivamente sobrada para el pago de las pensiones y 
demás cargas actuales de la sociedad.

En vista de este resultado y de las disposiciones 
adoptadas por la junta directiva, se espera que de dia en 
dia se aumentará considerablemente el número de indi­
viduos, afianzándose mas y mas la estabilidad de tan fi­
lantrópica institución, cuya secretaría se halla estableci­
da en la plazuela de las C órtes , número 8 , casa del 
escelenlísimo Sr. duque de Medinaceli, en donde se pre­
sentan las solicitudes de ingreso.

Dice el Paeblo: Anles de ayer al volver un 
carro la esquina de una de las travesías de la calle de 
Jacom etrezo, lo hizo con una rueda sobre la acera , y 
con tanta velocidad , que un sugelo que volvía al mis­
mo tiempo dicha esquina , fué atropellado , pasándole la 
rueda sobre un pie y dejándole imposibilitado de seguir 
al carretero que continuó impávido su camino , s in fque 
nadie se cuidara de hacerlo detener. El sugeto atrope­
llado fué conducido á su casa en el estado mas lasti­
moso.

En [Vnelen cueiitn In siguiente ocurrencia:
Anteayer en la calle del Barquillo, dos jóvenes m e­

nores de 18 años, y enamorados ambos de la hija de un 
sereno, disputaron , y uno de ellos dió al otro una fiera 
puñalada en el corazón. El agresor apeló á la fuga , y 
fué detenido por e! centinela del presidio m odelo. Cuan­
do lo llevaron á la presencia de su desgraciado rival, 
éste habia exiialado el último suspiro, y el preso quedó 
tan consternado con el horroroso crim en que habia 
cometido en un momento de imprudente arrebato, 
que poco faltó para que cayera desmayado sobre el ca­
dáver.

Se^un dice el Heraldo, en fines del mes
anterior existían en la cárcel de villa de esta corte 564 
presos.

Según dice un periódieo, hoy debe poner­
se en escena en el coliseo r e a l, la comedia del teatro 
antiguo, titulado: El vergonzoso en Palacio.

Dice el País: Ayer farde sueediá en la ca­
lle d «  San Miguel una escena que llamó la atención á 
todas las personas que la presenciaron.

Una señora como de 25 á 28 años , buena moza y 
vestida de negro , pegó un bofetón á un caballero muy 
conocido en Madrid y que ha ocupado un alto puesto en 
la magistratura. La única contestación de éste fué de­
cirla: «Señora, está V. en su derecho , pero me parece 
que no me merezco tan to, »  y continuó su cam ino sin 
decir ni una palabra mas.

Según dice un periódico de Barceloua, el
regim iento infantería de la Princesa tiene órden de ve ­
nir á esta corte á reforzar su guarn ición .

En periódico diee que se ha encargado al 
eslranjero, para el cuerpo de alabarderos, una charanga 
como la que lian traído los regim ientos espedicionarios 
de Italia.

VARIEDADES.
% * Hemos visto una carta fecha en Támpico el 27 de 

diciem bre, y escrita por un profesor de raed ic im , en la 
cual se dice que había aparecido allí ¡el cólera , y que 
aunque hasta entonces solo habia habido casos aislados 
era tal la gravedad de ellos que ninguno de los atacados 
habia convalecido.

BOLSA DE MADRID.

12 DK MARZO DB 1850. 
Operacionst.

Títu los del 3 p . 0[0 á 28 3[4 p. 0|0 pap.
Id. del 4 á 12 1|2 pap.
Id. del 5 á 12 7i8 pap.
Cupones no capitalizados á 7 1|8 p. o(0. pap. 
Vales no consolidados á 5 3{4 p . oiO din.

Déüda ñégoclableá S p. Ô O páp- 
Id. sin interés á 3 13|16 papel.
Láminas provisionales á 3 3|4 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. ho- 

mlnales y 1000 de desembolso á 82 valor.
Lóiiiires á 90 dias por 1 ps. f. 50 15 
París á 8 dias por 1 ps. f. 6 fr . 30.

Mercados públicos de granos.
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer.

T r ig o . . . . . . . . . . . . . . de 29 á 33 1|2
Cebada... . . . . . . . .  de 151[2 á 16
Algarrobas..... de á 16

AMITMOOS.
LAS SIETE PALAB R AS , POEMA RELIGIOSO ES- 

crito por don Felipe Velazquez, aprobado por la cen­
sura eclesiástica y enriquecido con muchas indulgencias.

Véndese á 6 rs. en Madrid en las librerías de Sán­
chez , Cuesta y M on ier, y en provincias á 7 rs. en las 
principales librerías.

A LA  ELEGANCIA.
Targetas de relieve en cartulina inglesa de dos caras 

tamaño grande y sea cual fuere el nombre , á 16 rs. el 
ciento, inclusa su lámina de cobre ; las estampadas en 
lámina sea cual fuere su tamaño á 16 rs. el ciento.

Litografía de la Corte, calle de Fuencarra !, núm. 6, 
frente á la del Desengaño. (Núm . 4 4 . - 2 . )

B IBLIOGRAFIA.
La grande obra de la Naturaleza, parlas observaciones

físicas que conducen ni hombre á la quím ica , le ilustran 
en la m edícinayle dirigen al conocitriiento de Dios y de 
sus obras en el Universo: repartida en siete lecciones, 
por el profesor de farmacia D, Cosme Naval y Torrent: 
esta obra se publicará en 4 entregas al precio de 3 rs. 
y 112 cada una y se suscribe en la oficina de farmacia del

L leget, Puerta del S o l, y en la redacción del Parte
m édico, calle de Cervantes núm. 13.

Lección i.*  Tratado físico sobre la creación y form a- 
clon del Universo, sobre ei principio materia, ó confusión 
de cuerpos , y sobre los emrnentos prim itivos celestes 
con un análisis físico de todo el Üoiverso.

Lección 2.* Tratado físico-quím ico sobre los ele­
mentos primitivos , sobre el movim iento de la tierra , el 
fuego e lem en ta l, aire atm osférico, princicios que le 
constituyen , y sóbrelos elementos secundarios terres­
tres.

Lección 3.* Tratado físico-quím ico-m édíco sobre los
principios sanguíneos, la acción química del aire atmos­
férico , sobre la s¡sangre á su inspiración , sobre el pulso 
estaciona!, enfermedades que podran producirse , sus 
causas primitivas, con un calendario médico estaciona!.

Lección 4.“ Tratado físico-quím ico , ó sea nueva 
aclaración y csplicacion de los elementos prim itivos y 
secundarios , sus combinaciones unos con otros, las 
mismas con los varios cuerpos do la naturaleza, los prin­
cipios constitutivos de los principales metales como son 
la platina , el oro, la plata y azogue con una nolicía ana­
lítica sobre la barite ó piedra filosofal de los antiguos 
alquimistas , y por último , la manifestación de los prin­
cipios que entran en la composición de los cuerpos ten i­
dos hasta ahora por simples por todos los qu ím icos, c o ­
mo son: el azufre , el fósforo , el boro , el yodo y el
cloro.

Lección Tratado físico-quím ico sobre el juego de 
atracciones mediante la pila eléctrica , ó columna de 
Volita entre ios cuatro fluidos elementales p r im itivos , y 
los cuerpos naturales que so ponen á su acción: el influ­
jo  de estos mismos fluidos sobre nuestro cuerpo animal, 
y sobre el alma racional é irracional.

Lección 6.* Tratado fís ico-qu ím ico-m édico, sób re la  
epidemia del cólera asiástico y europeo; principios que 
lo producen , efectos que causan , y sinlomas que orig i­
nan: ciertos fenómenos que preceden ó su aparición , y 
ciertas reflexiones y observaciones físicas.

Leccío« 7.* Tratado fís ieo-raéd ico , sobre el pulso 
morbífico estacional, sobre el pulso critico y el funes­
to, y causas de que proceden. (Núm . 47.)

VENAS DILATADAS, INFARTO S, Y  DEMAS ENFER- 
medades de las piernas. Encuéntrase un alivio instantá­
neo y á voces se cura radicalmente con el uso d é la s  
medias de Leperdriel, farmacéutico en París Faubourg 
Montmarte, núm. 26, y rué des Martyrs, 28. Depósitos 
autorizados en España: Madrid, laboratorio del señorCal- 
deron, calle del Principe, núm. 13; Barcelona, farmacia 
del señor Murty, calle de Escudellers; Valencia, Señor 
Domingo, plaza de la Constitución; Sevilla, botica de 
San Pablo. (A ,— 14.)

GOSMACETI.
Vinagre de higiene y de toilette compuesto de los 

perfumes mas suaves, y destinado para el locador de 
señoras.— Hermosea el cu lis , presérvale de las arrugas 
y quita los granos y la irritación que producen las nava­
jas de afeitar.— En París, rué V ivienne 3 7 , á un franco 
50 céntimos.

Depósitos autorizados en España á diez rs. el frasco. 
— Madrid, calle de Hortaleza, núm. 40 tienda de quin­
calla.— Barcelona, calle de Serra: núm. 6.— Sevilla, ca­
lle de Escobas, núm. 27. ( a .— lo . )

¡JLTÍMAS NOTICIAS.
alDe Kallsch escribeu el de febrero

Monitor prusiano lo que sigue .*
«N o  se cree de ningún modo que se disminuyan las 

fuerzas rusas en ios Principados Danuvianos, antes al 
contrario, parece que la Rusia va á establecer en la 
frontera un cuerpo de observación mucho mas consi­
derable, hallándose hoy ya acantonado en ella el cuarto 
cuerpo de in fan tería , al mando del general Tscheo- 
d a jiw .»

Pues donde no se quita y so va poniendo, por fuerza 
ha de haber aumento. Verdad es que, según ciertos orá­
culos, la Rusia nunca podrá poner en campaña, con­
tándolo todo, mas que doscientos mil hombros.

IJ d  deB|túCho t e l é g r á A c ñ  t t e r l l t t  d « l  y
dice lo que siguei

«L a  misión del consejero iDelbrUck enviado á Yiena por 
el gobierno prusiano para entablar negociaciones sobre 
la cuestión com ercial y aduanera es considerada corno 
una señal de los deseos de la Prusia de adherirse i  loy 
proyectos del Austria en lo relativo á la nueva y defini- 
Liva organizacion.de la Alemania. Sabemos por condinÑ 
to fidedigno que el gabinete de Berlín iia cedido á |g| 
instancias del de Viena para que suspenda hasta el 4 d, 
abril ¡a convocación del parlamento de E rfu rt; pero es 
dudoso que consienta en esto el consejo de administra* 
cíon. La cuestión danesa continúa tn statu quo.

«Desde que el bloqueo de los puertos de Grecia por 
la escuadra inglesa ha modificado la buena inteligencia 
que reinaba entre la Rusia y la Gran Bretaña, se mués, 
t ía  lord Palmerslon mas favorable á las pretensiones del 
rey de Prusia, mientras que la Rusia, por el contrario 
quiere conservar intactos los derechos del rey de Dinal 
m arca.»

Nl¡

¿No lo decíamos nosotros ayer? Ya parece que lu 
cambiado la veleta que fijaba para el 29 de este mes h 
reunión del Erfurt. No falta sino que el Consejo de Ad. 
ministracion se ponga del mismo lado; bien que enton­
ces puede quo la veleta haya hecho un nuevo cambio.

A In Gaceta <le Breslaa escriben de Viena
el 2 lo que sigue;

«E l smbajador ru s o , conde Meden , va á salir pan 
San Petersburgo, adonde es llamado de una manera tan 
misteriosa, que da lugar á una multitud de congeturai. 
Pero lo mas notable es la repentina salida de cierto con­
sejero de Estado ruso que había sido este invierno el 
alma de lodos los c írcu los, y  que se veia particular­
mente en los salones del presidente del Consejo. Alri- 
búyese todo esto á la diferencia que existe entre el Aus­
tria y la P rusia, diferencia que debe abrir un vasto cam­
po á la influencia de la Rusia en Alem ania, y que podrí 
dar ocasión por lo tanto á las mas estrauas peripecias.»

Por ejem plo, á que el rey constitugente, deseng»- 
ñado del mundo , se retíre á buen v iv ir , ó si Vds. quie­
ren , á bien morir como CárlúS A lberto , cuya suerte le 
tenemos predicha.

En la Opinlone de Tarín del 41 leemos na
artículo que no obstante las observaciones de nuestra 
entendida hermana, la España , confirma en alguna ma­
nera lo que decía últimamente nuestro corresponsal 
de I\oma sobre la parte que iba tomando la Rusia en las 
cosas de Italia.

«L a  llegada, d ice, á Roma áel embajador de Rusia, 
es un hecho capaz de producir una gran sensación. 
M. de Büutcnieff acaba de ponerse de acuerdo con los 
cardenales del Quirínal para las medidas eslraordinaria* 
que han de lomarse. Después de haberse enterado da 
los despaclios llevados de Petersburgo por M. Bernslorff 
ha ido M. de Boutenieff á Pórtíci á conferenciar con el 
vice-secretario de Estado, cardenal An lonelli.

«L a  Francia, lo decimos con d o lo r , es considerada 
y tratada como una intrigante que ha querido aparen­
tar que iba á arreglarlo todo, y que no ha hecho nada 
en un año. Después de los niños, los hombres : asi puede 
reasumirse la nueva política que quiere inaugurar el 
conde de Nesseirode en la restauración del Papa.»

Por este estilo sigue hablando el periódico liberal 
piam ontés, como acaso verán mañana nuestro# lec­
tores.

Da Francfort diceu el ‘1 á la Gacela Oc­
cidental alemana lo que sigue:

«L a  Rusia no solo ha acreditado al príncipe Sorts- 
cliekoff cerca de la comisión federal interina , sino que 
ha enviado ademas á Francfort, como ministro plenipo­
tenciario, al consejero privado principe Tangowky , qua 
está encargado de una misión especial importante rela­
tiva , según se dice , á la cuestión alem ana, cuya solu­
ción se espera muy pronto.»

Otra prueba de que la Rusia no qu iere mostrarse 
neutral en las cosas de Alem ania; estrechar con Franc­
fort en cslos momentos es declararse contra Erfurt.

Ii09 folidoB públicas esperiinenlnron eo U 
bolsa de París del 8 una baja de 40 cén tim os, de re­
sultas de las elecciones del ejército, de que hablamos 
en otro lu g ir . El dia antes habia habido una reunión de 
gefes en el estado mayor del general Changarnier, ha­
biendo sido visitados los cuarteles durante el dia por 
muchos generales.

Y  todo esto ¿por qué? Porque los soldados, revesti­
dos del derecho e lec to ra l, elevándose á la altura de U 
época.

De nuestro corresponsal de la Habana re­
cibimos hoy la carta siguiente:

«Habana 8 de febrero.
«E l marqués de Selva-alegre, contador mayor del tri­

bunal de cuentas de esta capital , queda gravemente 
enferm o, liabíendo hecho sus disposiciones espirituales, 
y temporales, porque su mal es de mucha considera­
ción.

»A  últimos del anterior mes de e n e ro , llegó de Cá­
diz en 31 dias de navegación el navio Soberano, su co­
mandante Manterola, eii e l que vino de pasaje el segun­
do gefe de este apostadero, brigadier don Agustín Aguí- 
lar Tablada.

«E l azúcar de la nueva cosecha, se vende: florete di 
6 y 10, á C 1|2 y ÍO l|2 reales arroba: regulares de 5 y 9, 
á 5  l[2  y 9 H  l|2. El café de 10, hasta IH | 2  por general 
con apariencia de aumento por lo insignificante que h» 
sido la de este fruto.

«L a  de tabaco tiene apariencias de ser muy conside­
rable por las aguas oportunas que hubo al tiempo de «u 
vejetacion, después de cuatro años que apenas se habí* 
cojído ninguno, por la escesíva seca que se esperimentá.

«E l cambio sobre Lóndres so ha hecho á 1 1 por 100 
y sobre las principales plazas de España do 3 á 3, b»- 
biéndose negociado sobre Madrid á 2 1{2 por 100 un» 
partida de 23,000 pesos.»

Editor responsable,

Don Nicolás García Sierra.
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IMPRENTA DE LA ESPERANZA,
A CARGO DI H. RaMOI.

Ayuntamiento de Madrid




